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RESUMEN 

El renacimiento del interés en la teoría Clásica de los pre­

cios de producción a partir de la obra de Sraffa no ha sido acom 

pafiado por el desarrollo de un análisis compatible (i.e., no ne~ 

clásico) sobre el proceso de formación de precios de mercado. Es 

to constituye una laguna importante porque la teoría de precios 

de producción esta incompleta sin una referencia a los precios -

de mercado. Este ensayo examina en primer lugar el sentido de -­

los enunciados de Adam Smith sobre la gravitación de los precios 

de mercado alrededor de los precios naturales. Dichos enunciados 

constitu1an ha¿ta hace poco la referencia más reciente sobre la 

articulación precios de mercado-precios de producción. En segun­

do lugar, se analizan las dificultades centrales de las contribu 

ciones contemporáneas que toman como punto de partida la defini­

ción de la estructura de los precios de mercado como un sistema 

modificado de precios de producción (es decir, con. disparidad -­

sectorial de tasas de ganancia). Tomando como ejemplo el trabajo 

de Steedman, este. ensayo critica dicho enfoque destacándose dos 

. de sus rasgos característicos. Primero, se afirma que ese enfo-­

que introduce una definición de'los precios que, como Sraffa ya 

lo había seftalado, es difícil conciliar con la teoría de precios 

de Smith ya que constituye una crítica a la concepción de los -­

;recios como "suma de componentes". Segundo, un esquema modific~ 

do, de precios de producción es particularmente inadecuado para -

la representación del fenómeno dinámico de la formación de pre-­

cios de mercado. En efecto,_ si bien es posible construir una mer 

cancía patrón para un sistema de precios con disparidad secto--­

rial en las tasas de ganancia, la composición de dicha mercancía 

se modifica a través del proceso Clásico de competencia. De esta 

manera, el movimiento de precios durante el proceso de ajuste se 

torna ininteligible. 



SUMMARY 

Renewed interest in the Classical theory of prices of produ~ 

tion after Sraffa's work has not been followed by the develop--­

ment of an adequate analysis (i.e., non neoclassical) of the for 

mation of market prices. This constitutes a serious shortcoming 

because the theory of prices of production is incomplete without 

a reference to market prices. In a first section, this essay ex~ 

mines the main elements of Adam Smith's theory of the "gravita-­

tio~ of market prices around natural prices". In a second sec--­

tion, this essay analyzes the main difficulties of contemporary 

contributions that take as a starting point the definition of the 

structure of market prices as a modified system of prices of pr~ 

duction (i.e., a system with disparities in sectorrates of pro­

fit). Taking as an example Steedman's work, this essay critici-­

zes this approach by concentrating on two of its salient fea---­

tures. First, it is argued that this appro~ch introduces a con-­

cept of prices which is, as Sraffa pinted out, difficult to re-­

concile wi'th Smith's own concept~ In fact, Sraffa's theory of 

prices is the basis for a decisive critique of an "adding-up" 

theory of prices. Second, a modified system of prices of produc­

tion is particularly inadequate for the study of a dynamic phen~ 

menon such as the formation.of market prices. This essay shows -

that it is possible to define a standard commodity for a system 

of prices with non-uniformity ~n the rates of profit, but the -­

composition of such a composite commodity will change as the com 

bination of rates of profit is altered. As is well known, it is 

precisely the combination of rates of profit that is modified -­

through the Classical process of inter-capitalist competition. -

In this manner, the theory lacks the key tool needed to examine 

movements in relative prices during the adjustment process. 



Precios de producción y teorta Clásica del Mercado. 

Introducción. 

A partir de la obra de Piero Sraffa, Producción de mercancias 

por medio de mercanctas, renace el inter~s por la teoría Clásica de 

precios de producción. El análisis de Sraffa permitió restituir el 

significado de varios enunciados cruciales de la obra de Ricardo, 

en particular, en lo que se refiere a la articulaci6n entre varia-

bIes de la distribución y la estructura de los "precios relativos. 

Pero en laque toca a los precios de mercado, explícitamente Sraffa 

señala que su análisis será dejado de lado. 

Resulta parad6jico encontrar esta laguna en una obra en la que 

se indica desde las primeras páginas que la producción se lleva a 

cabo para el mercado. Así en el esquema de auto-reproducción simple 

Sraffa observa que existe un dnico conj~nto de valores de cambio 

que, de ser adoptado por el mercado, permite" la reconducción del 

proceso productivo. En otras palabras, en dicho esquema la reconduc 

ción del proceso productivo requiere que las mercancías que se en-

cuentran "concentradas en las manos de sus productores" al final 

del proceso de producción seran redistribuídas nuevamente entre to-

dos los productores de acuerdo a sus ~equerimientos técnicos. Esta 

redistribución sólo se puede llevar a cabo en el intercambio gener~ 

lizado. Desde luego, tratándose de una teoría sobre la sociedad de~ 

centralizada, no es posible postular que el vector de precios dp. 

producción es adoptado por el mercado desde el principio del proce-

so de formación de precios. Es evidepte, en consecuencia, que la 

teorta de precios de producci6n es sólo una parte del análisis eco-
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n6mico de los Clásicos; 

eios de mercado que explique do 01 siste~a ¿e precios 

de producción. 

Sraffa no nos informa sonre el tipo ce teoría p~:ecios de mer 

cado que podría completar su obra. c. 

cera edici6n, revisada por el au~or es de 1821) 0S explicito sobre 

este punto: 

"En el séptimo cap:í.tul0 de la no -,-,u las Naciones, todo cuan 
oto hace relación a este tem21 SC~ COJlsi 6c:riJ. de m,:.ll1(~ra adecuada. 
Habiendo reconocido plc.n2.mo~'..t8 J()S c' c("t.O;':; temp()~:oalGs qu~.! I en 
e i e r t a s colo e a e i. o TI e s dE:,' e 2. ~. t... ~_, :.' ~ 1 , j el s ;:) r (~: e i o s d 2 

los b i e n e s, a s í e o m o los E;Lot L:'LC J' o ~:: o) I :-/ 1 ("1~) U t i. 1 j. dad e s 
del cap ita 1, po r e a 1] s ,1 S e) e e: t t ,=l~ sin .1. u i:.r e 1 p r E; C i o 
neral de los bienes, sal.aric~:;, o utfl.i ~/2 \ .. :1...1':.:' dichos efc-c 
tos operarán igualmente en t0J s las ct?pas la socicdod, lo~ 
dejaremos fuera de consjodc~!:- ci ,:/,:1 t:.l:,.:;,t>lnc~) (~ 12;::~ leyes 
qu e re g u 1 a n los p re c j o s n a t 11 r' :~ J e Ei, 1 () ¡:; ;:-: i ("1 '.' .1. n . '!::l t :.: J (~ S 1 Y 
las u,tilidades natll1-al(;~:;, c'.i~<~')c:t.(·) t~()t . .1 ~·r~lt·c' .·~·rlC~ ~.~c·~rlcli..e!1tc~s de 
dichas causas accidcnt¿llcs. 1\J. hcj;~.1'¿-lr, pL~,.:'l:'3, \;.:,>! ,:¿d.','Y en cam-
b io de los b i e n e s, o (lo l. l! e e ("' tI j_ ~::i t:: '.,.. o : 'oC' !-) o;:) C' (' f:~ él d é~ b i. e 11 , 

se tra tará siempre de aquc 1. pc)do GUC.' :::;cC: ,~ si l'lO se v1c:;..-a 
perturbado por ninguna cau~) °él eJ\.: ,~:.' L u t. ra.l, o sea que 
se tratará siempre de su prec.i.o n¿~tL1ral. " 

En otras palabras, Ricardo rcnvfa al texto dol C~pftulo VII de la 

Riqueza de las N?-cione~ (publicada en 1776) pdr::l. l:n análj.sis del 

proceso de gravitaci6n de los precios ~C~C~~0 alyodedor de los 

precios naturales. Hasta hace al<]LH1CS a~os, ésta era la referencia 

más moderna sobre el proceso de mercado C15sico. 

En la primera parte de este ensayo se reconst.i.tuye sintéticamen 

te el conjunto de enunciados básicos del text,:..o de Smi th. En la se-

gunda,parte se examiona en de t éJ l1e un 2.. c)',::: ,1. a s 

'cientes sobre la teoría Clgsica del mercade, bus~ ~.;(~~ identificar 

los problemas de carácter te6J:.~ :i.c:c, ~~F:: 

un esquema de precios de producción y los enu~ciados de Smith. 
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l. Los enunciados de Smlth 

del mercado. 

Probablemente el ra.sgD caract:?r-i3tico r t E~n t.~' d8 la teo-

r1a Clásica del mercado es la articulac preci.os 

para cada mercancía det.erminados por de..:;.:; cl,asC!s dc: f~Je!::'zas económi-

caso En efecto, la teoría Clásica cont0m~la la exis~e cia de pre-

cios de mercado y de producci6n: c3da uno de estos recios est& de-

terminado por leyes económicas distintas. 

De conformidad con la teoría do ~lentes d.¡~ los nrecios pre-

ne a los precios naturales como aqu§llos prcci0s que cor~Gsponden a 

la suma de componentes ~sé11ari.os I gan3.l'c:ia~:~ y renta) CL7é.';1.do ésto;::; 

se encuentran a sus niveles naturales. l~ Sl) \'('2, 1 31 c,rc;les na.tru:a 

les est5n determinados: (Smith; 1958, 54) 

"naturalmente, en parte, por las ei rcunstan l¿'iS c=.Ticrales de ia 
sociedad, su riqueza o pobrc'za, su COllJiC"ii.;'l c'::-::r.,::-lcic):~¡,J.riat ,3.d(~ 

lantada o decadente; v en ~art8 pcr la n2tur~ 222 peculiar de 
cada empleo". 

En el pasaje citado, Smith renvfa a los capítulos VIII v IX para el 

análisis de la determinaci6n de los niveles natur 125 de las varia-

bIes salarios y ganancias. En esencia, se trata de capftulos en los 

que se analizan las fuerzas hist6ricas de la acumulac de cap.i. tal 

y de la dinámica de la poblaci6n. De esta manera, la determinación 

de los precios naturales es presentada como dependiendo de fuerzas 

distintas de las que están presentes en el proceso de mercado anali 

zado en'el Capitulo VII. 

En efecto, frente a lo~ precios naturales tenemos a los precios 

de mercado: (op.cit;54) 
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"El precio efectivo a que corrientemente se venden las mercan­
cías es lo que se llama precio de mercado, y puede coincidir 
con el precio natural o ser superior o.inferior a éste." 

Es decir, el precio de mercado es un precio efect~~~ en el mercado. 

Se determina de acuerdo a una regla precisa: (Ibid:) 

"El precio de mercado de cada mercancía en particular se regula 
por la proporción entre la cantidad de ésta que realmente se 
lleva al mercado y la demanda de quienes están dispuestos a pa 
gar el precio natural del artículo, o sea, el valor íntegro de 
la renta, el trabajo y el beneficio que es preciso cubrir para 
presentarlo en el mercado. Estas personas pueden denominarse 
compradores efectivos, y su demanda, demanda efectiva." 

El proceso de mercado que aparece en la descripción de Smith es 

el siguiente. Cuando la cantidad de un artículo que realmente se 

presente en el mercado es insuficiente para cubrir la demanda efec-

tiva, se suscita entre los compradores una competencia y el precio 

de mercado "subirá más o menos sobre el precio natural según la ma~ 

nitud de la deficiencia". En el caso de que la cantidad presentada 

en el mercado sea superior a la demanda efectiva, el precio de rner-

cado bajará más o menos con respecto al natural segGn el efecto de 

la abundancia de dicho artículo sobre la co~petencia entre vendedo-
A 

res. El proceso competitivo puede describirse a través de la articu 

lación de divergencias entre precios de mercado y precios naturales, 

disparidades sectoriales de las tasas de remuneraci6n, movimientos 

de capitales y variaciones de las cantidades ofrecidas. Por último, 

cuando la cantidad llevada al mercad9 es justamente la suficiente 

para cubrir la demanda efectiva, el precio de mercado coincide con 

el precio natural. De este modo 

"El precio natural viene a ser, por esto, el precio central al­
rededor del cual gravitan continuamente los precios de todas 
las mercancías. ( ... ) Cualesquiera que sean los obstaculos que 
les impiden alcanzar su centro de reposo y permanencia, conti­
nuamente gravitan hacia ~l." 
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re estos enunciados de Smi.th PJderros destaczir los elerrzntos s:L::rtue.ntes. En 
-' ---

primer lugar, en su teor!a del rrercado están presentes dos precios diferentes d~ 

terminados por leyes distintas. Los precios de mercado son precios efectivos de 

realización de intercambios. Los precios naturales están determLYJ.ados antes e in 

dependi~l)terrente del proceso de mercado. Este últirro punto no siemprE~ ha sido 

bien entendido y conviene precis:rr céirro intervienen los precios naturales en el 

proceso de mercado. El análisis de Smith deja claro que las variables naturales 

se determinan por fuerzas históricas distintas de las de la cOIT.pets1cia. Por 10 

tanto, los precios naturales !!9. son conocidos PJr los agentes individuales. De 

acuerdo al texto de Smith, los precios naturales solarnente están preserJ.tes en el 
... 

rrercado a través de la demanda efectiva. Esta es una cantidad a la que se asocia 

una evaluación en ténninos de los precios naturales, confo:rme a.l texto de Smi th . 

De este modo, si bien los precios naturales no emergen del proceso de mercado, su 

presencia a través de la demanda efectiva juega un paf€l fu.'1damental en el proc~ 

so de formación CE los precios de rrercado. 

Es necesario hacer hincapié en el hecho de que de acuerdo al texto citado, 

los precios naturales no son el resultado del pr~~so ~amI~titivo. y QlITO Ul)O de 

los rasgos de los .-precios naturales es la unifonnidad de las tasas de remunera-

ci6n del trabajo, capital y tierra, dicha caracter1stica no del::€ ser considerada 

.x:m:> el resultado del proceso ccm¡;::etitivo. Es decir, el proceso de rom[€tencia de 

los Clásicos, entendido COfOC) entrada y salida. de recursos prcxluctivos de las dife 

rentes ramas de la producción, rolo explica la gravitación de los precios de rner 

cado (y de las variables de distribución a éllos asociadas) alrededor de los prt§:. 

cios naturales (y, fX)r ende, de las variables de distribución a sus n.i_\t'2les na-

turales). Dicho proceso no puede explicar el hecho de que la estructura del sis-

tema de precios Baturales presente la peculiaridad de la unifor~i 

dad de la tasa de ganancia. La "gravitación" explica la tendencia a 

5 



la uniformizaci6n de las tasas de ganancia del movimiento de capit~ 

les entre las diferentes ramas de la economía; pero estando el sis­

tema de precios de producción determinado al exterior de las fuer­

zas de mercado, la uniformidad en las tasas de ganancia no puede ex 

plicarse por esas fuerzas. 

Es interesante abrir un paréntesis sobre este punto, señalando 

que dos autores importantes en la historia del pensamiento econ6m~ 

co interpretaron mal la estructura lógica de la teoría Clásica del 

mercado. El primero es Marx, quien critica a Ricardo por introducir 

en su an~lisis de la ganancia la uniformidad de la tasa de ganancia. 

Según Marx, el análisis impecable que realiza Ricardo de la ganan­

cia se ve dafiado por el hecho de introducir la uniformidad de la ta 

sa de ganancia, misma que no puede ser sino el resultado del proce­

so de competencia. (Marx: 1975) Es por ello que, según Marx, RicaE 

do confunde valor y costo de prodticción y pretende aplicar a la 

plusvalía las leyes de la tasa de ganancia directamente (i.e., sin 

asegurar primero la transformación de valores en precios de produc­

ción). El problema es que M~rx no se percató que la uniformidad en 

la tasa de ganancia en Ricardo no es un resultado del proceso de 

competencia sino que, estando determinada por leyes independientes 

a las del mercado, es la llave analítica que hace inteligible el 

proceso de formación de precios de mercado. 

El segundo autor es Schumpeter quien, al describir el análisis 

de Cantillon sobre las desviaciones de los precios efectivos frente 

al precio normal, traza un paralelismo con la obra de Ricardo: 

(Schumpeter: 1984; 209-210) 
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"Cantillon, igual que todos los "ciasicos" del siglo XIX y espe 
cialmente igual que Ricardo, nunca se pregunt6 como se re lacio 
na el precio de mercado con el precio normal ni como este últl 
mo surge (si verdaderamente surge) del mecanismo de la oferta­
y,la demanda mediante el cual se determina el primero". 

El problema evidente con la lectura que Schumpeter hace sobre este 

punto es que le atribuye a Ricardo una concepci6n del ,mercado que le 

es ajena. Para Schumpeter, la concepci6n del mercado que encontramos 

en Ricardo implica la puesta en juego de una sola ley o fuerza eco-

n6mica para la determinaci6n de los precios, de tal manera que los 

precios naturales emergen del proceso competitivo clásico. Desde 

luego esta interpretaci6n destruye la especificidad de la teoría 

Clásica del mercado. !/ 

En segundo lugar, conviene destacar que la obra de Smith no 

ofrece una teoría de la producción. Mcts allá de las indicaciones so 

bre mercancías que son "llevadas" o que "son presentadas" al merca-

do, no tenemos una explicitación de lo que podríamos llamar el pro-

ceso productivo. Precisamente porque Smith no tiene una teoría ex-

plícita y coherente de la producción, su obra carece de los elemen~ 

tos para determiriar la tasa de ganancia natural, y Ricardo se auto-

asigna la tarea de completar el análisis de Smith sobre este punto 

crucial. Lo que importa destacar' es que Ricardo completará la obra 

de Smith introduciendo una perspectiva novedosa en el análisis, a 

saber, las relaciones interindustriales. Esto, a su vez, implica 

una teoría de precios completamente distinta a la de Smith pues el 

"cuarto componente" (i.e., los insumas producidos) viene a ocupar 

un lugar sumamente importante. 

1:/ Es interesante observar que Schumpeter no le presta atención en 
su obra a la pol~mica que.sobre este tema sostuvieron Ricardo y 
Malthus. En la defensa que 'hace Ricardo del punto de vista segün 
el cual los dos tipos de precios se determinan por leyes distin­
tas podemos encontrar la refutación a la interpretaci6n de Schum 
peter. 
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En t"ercer luga~, la p}·cscnci.d de naturales en 
., 

e.L 

mercado se manifiesta a través de la noci6n de demanda efectiva. En 

efecto, si los precios naturales se determinan fuera del mercado, 

su presencia en. el proceso de fcn11acT 

ble a trav~s de la demanda efectiva. Esta es una cantidad demandada 

a la cual se asocia una evaluaci6n en t6rminos de precios naturales. 

C6mo se ha sefialado, los agentes individuales no conocen los precios 

naturales pues no poseen los elementos para calcularlos. En otros 

términos¡ los precios no pueden ser interpretados como precios par~ 

métricos (que permanecerían virtuales durante 01 proceso de ajuste) 

y solamente constituyen la evaluación de la demanda efectiva. 

II. El proceso Clásico de mercado y __ l2§ relacionf:;S int.erindustria-
- -

les. 

Corno ya sefia16, el renacimiento de la t~ori2 de precios de pro-

ducción a partir de la obra de Sraffa no ha sido acompafiado por un 

inter~s similar en la teoría Clásica de precios de mercado. Existen 

muy pocas contribuciones recientes sobre este tema. El analisis de 

M. Egidi (1975) parece ser el primero q~e se prcocup6 por examinar 

las condiciones de estabilidad local considerando a los precios na-

turales como estando determinados por un sistema de precios de pro-

ducción. Posteriormente, en Benetti (1979) se parte de una determi-

nación análoga de los precios naturales para reconstruir el esquema 

de gravitación smithiano. Dicha reconstrucción se lleva a cabo asi~ 

nándole un papel crucial a la noción de demanda efectiva como poder 

de compra invariable que hace frente en el mercado a cada mercancía 

a lo lar~o de todo el proceso de formaci6n de pr8cios. Este tipo de 

an4lisis recibió una modificaci6n ulterior en lo que concierne a la 

determinaci6n de los precios naturales, (Bcnetti: 1980) pero la de-
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manda efectiva continda definida como poder de compra cuya invaria-

bilidad durante el proceso competitivo constituye una condici6n ne-

cesaria para garantizar la convergencia de los precios de mercado a 

los precios naturales. 

El punto de constrastc más interesante entre estos dos tipos de 

análisis radica en el hecho de que la estructura de los precios de 

.mercado está calcada sobre la de los precios de producción en el c! 

so de Egidi, mientras que en el de Benetti los precios de mercado 

no se definen a partir de una teoría de la producción y emergen úni-

ca y exclusivamente de la interacci6n clltre la demanda efectiva y 

la "c;:antidad de la mercancía llevada al mercado". Pero ambos estu-

dios pretenden incorporar en el p~occso de convergencia la articul~ 

ci6n entre disparidades en las tasas de remuneración, movimientos 

de capital y trabajo entre ramas y variaciones de cantidades con el 

consiguiente ajuste de precios. 

Es interesante recordar la cautela con la que Ricardo (1959: 67) 

abord6 el proceso de competencia (en el sentido de salidas y entra-

'das de capit~l de una rama a otra) en un marco en el que los insu-

mas producidos ocupan un lugar importante: 

"Es quizá muy dificil averiguar los pasos mediante los cuales 
este cambio (i.e., los desplaz~mientos de capital) se efectfia: 
probablemente lo provoca un fabricante que no cambia absoluta­
mente su empleo, sino que reduce tan sólo la cantidad de capi­
tal en él invertido ( .•. )" 

La explicitación de los diferentes momentos del proceso requiere, 

según Ricardo, de un análisis del papel desempeñado por el crédito 

bancario y el capital financiero. En otros términos, el análisis 

del proceso competitivo Clásico y de"la formación de precios de mer 

cado en un marco en el que las relaciones interindustriales son una 

parte crucial del modelo requiere de la introducción de un concepto 
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explícito de dinero. Pero, seguramentc'6sta no es la finica dificul-

tad en la que pensaba Ricardo. En efecto, hay otro problema cuya e~ 

plicitación se encuentra en Egidi: en un esquema en el que los insu 

mos producidos son parte del análisis, en general es imposible aso-

ciar precios de mercado "al tos" con tasas de ganancia. "al tas It • 

Esta es la dificultad que ocupa la atenci6n.de la contribución 

más reciente al estudio de la teorfa Clásica del mercado. Para Steed 

man (1984) el principal problema que enfrenta la teorfa Clásica es 

el hecho de que las variaciones en las tasas de ganancia de mercado 

no están necesariamente correlacionadas con las variaciones en los 

precios de mercado. Es decir, las desviaciones de las tasas de ga-' 

nancia y de los precios de mercado frente a los niveles naturales 

no siempre van en la misma dirección ya que los insumas utilizados 

son mercancfas y por lo tanto, se venden a precios de mercado: 

( op . ci t. P .' 1 ) 

" ••• since an industry's means of production will themselves be 
purchased at 'market, rather than natural prices. Could it not 
happen then, that an indust~y whose product's market price 
lies above its natural price, purchases as produced inputs com 
modities whose market prices lie leven more above' their natu= 
ral prices, with the re~ult that that industry has a profit 
rate below the natural rate?" 

El primer paso en el trabajo de Steedman es la demostraci6n de 

que un precio de mercado superior al precio natural de una mercan-

cía puede estar asociado a una tasa de ganancia (de mercado) infe-

rior a la tasa natural para la misma mercancía. En seguida, este a~ 

tor analiza las implicacones para la estabilidad del proceso compe-

titivo Clásico. El análisis de los problemas que se desprenden del 

trabajo de Steedrnan tiene por objeto explicitar las dificultades a 

las que se enfrenta la teoría Clásica del mercado al incorporar las 

relaciones interindustriales en el proceso de fOl'mación de precios 

10 



de mercado. 

Steedman concibe al sistema de precios de mercado para n mercan 

cías corno 

p = w ª- + pA (1 + E) (1) 

en donde A es una matriz irreducible semipositiva en la que cada ca 

lurona (a.) representa los insumas para la industria ji _a es el vec­
-J 

tor de trabajo directo utilizado en cada industria; p es el vector 

A 
de precios; w es la tasa de salario real (pagado ex post); ~ es la 

matriz diagonal de tasas de ganancias de las diferentes industrias. 

El sistema incluye además la ecuaci6n 

p~ = 1 (2 ) 

en donde z es el vector columna semi-pOSitivo que representa el pa-

tr6n de medida del valor. De (1) y (2) la ecuaci6n 

w~ [1 - A ( 1 + E ) ] -1 ~ = 1 (3) 

permi te definir, para una w > O, las combinaciones posibles de tasas 

de ganancia sectoriales. (Pero puede definir la tasa de ganancia 

uniforme que es posible asociar a w). Por (1) se define el vector 
. A 

. de precios que corresponde a cada una de esas combinaciones. 

Tomando como dato un salario real menor que su nivel máximo via 

ble en t~rminos de p~ = 1, Y denotando con p* y.r* los precios nat~ 

rales y la tasa natural de ganancia respectivamente, surge el pro-

blema de las variaciones de p cuando'r se aleja de r*I. 

Para la industria j tenemos: 

p. = wa. + (1+r.) 
J J J 

11 
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en donde (p a.) representa el valor de los insumos en la industria 
- -J 

j. Obteniendo la derivada correspondiente tenernos: 

(pa .) dr. = dp. - (1 + r.) (dp a.) 
_J J J J_J 

(5 ) 

al interior de un sistema en el que, por hip6tesis, 

dp z = O . (6) 

Es importante señalar que en esta formalización subyace el su-

puesto de que solamente está variando la distribuci6n inter-capita-

lista pues de lo contrario, un cambio en r implicaría una variación 

en w. 

Según Steedman, Smith ignora el término (dp a.) porque introdu­__ J 

ce el supuesto 

= (p* a.·) 
_ _J 

atín cuando p. f p~ . En ese caso, se desprende de (6) que 
J J 

(dr. 
. J 

x dp .) > O 
J 

(7 ) 

(8 ) 

es decir, el precio de cada mercancía y la tasa de ganancia (de mer 

cacto) correspondiente varían en el mismo sentido; en este caso, dp. 
J 

está determinado por dr. unicamente. Este resultado también se ob­
J 

tiene cuando a. = O, cuando a .. es el único componente positivo en 
-J JJ 

a. ó cuando a. es proporcional a z. En general, sin embargo, es p_o 
-J -J 

sible obtener 

(dr. 
J 

x dp. ) 
J 

O (9) 

y por lo tanto no existen bases para afirmar a priori que r
j 
~ r* 

segtín quep. -~ p~ . En consecuencia, "el monopolio, definido por 
. J J 

r. > r* puede estar asociado al caso p. < p* n. 
J J 

Habiendo demostrado este resultado, Steedman procede a examinar 

las implicaciones para el proceso dinámico de convergencia o de 

formación de precios del mercado Clásico. Los supuestos -
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son los mismos que para el sistema anterior, pero con dos nuevos 

elementos: la matriz A incluye los salarios 'reales pagados en cada 

proceso por unidad de producto bruto (la tasa real de salar~os con-

siste en una canasta inalterable de mercancías adelantadas a los 

trabajadores), y no existen posibilidades de almacenar mercanc1as 

de un período a otro. ~/ 

En este contexto, sea Pt el vector de precios de mercado en el 

periodo t, y rt el vector de tasas de ganancia sectoriales en el 

mismo período. Entonces, los ~istemas de precios de mercado y de 

" precios naturales se definen respectivamente por las expresiones 

.A (I 
A 

Pt ;: 
Pt-1 + r t) (10) 

(en donde 
A 

Et es la matriz diagonal formada de Et) , y 

p* = p* A (1 + r*) . ( 11) 

Definiendo 

~t (p t p*) ~ - p* 
= 

(12) 

y A 

y t == (!:.t - r* ~) (13) 

en donde e es un vector unidad n-dimensional, se llega, a partir 

de (10) Y (11) a: 

~t = x t - 1 K + (~t-1 (14) 

en donde . 

B= ( 1 + r*) A 

Y K es la matriz diagonal formada de (p*A), 

~/ Al analizar el proceso de convergencia, las cantidades producidas 
son variables y la matriz A es interpretada en términos de una ma­
triz de coeficientes fijos con rendimientos coristantes a escala en 
cada proceso. 
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En vista de que no hay almacenamiento posible, el precio de mercado 

se ajustará en cada período de tal forma que se vacíe el mercado. A 

nivel de una aproximación lineal, continúa Steedman, se puede supo-

ner que 

Pt = p* (q - q*) D 
t 

(15) 

en donde qt es el vector de producto bruto en el período t, q* es 

!'el vector de demandas efectivas Smithianas, interpretadas como de-

mandas de producto bruto" y D es una matriz cuadrada con elementos 

positivos en la diagonal principal. 1/ 

Nuevamente a nivel de una aproximación lineal Steedman sefiala 

que (n - q*) se determina por "3.t 
.. 

. (q - q*) = h (q - q*) + y S t t-1 t-1 (16) 

en donde O ~ h ~ 1 Y S tiene una diagonal posi tiva. i/ Esta expresión 

permite vincular los niveles de prodUcción con las divergencias en-

tre tasas de ganancia de mercado y la tasa natural de ganancia a 

través de Yt-1. De (15) y (16) se obtiene 

~t = h~t-l - Yt - 1 (SD) (17) 

y, por último, se observa que las expresiones (14) y (17) no garan-

tizan que (xt Y~) sea positivo. Haciendo hincapie sobre la complej~ 

dad de las relaciones (14) y (17), ~teedman concluye que probable­

mente no sea factible obtener la solución explícita del sistema y 

que es imposible afirmar algo sobre.la convergenCia de los precios 

de mercado a la configuración precios naturales/tasa natural de ga-

gancia/demandas efectivas. 

1/ Steedman no'explicita el proceso dinámico de convergencia pero se 
ñala que las matrices D y S pueden ser consideradas como teniendo 
una diagonal dominante. En ese caso, dichas matrices son no sing~ 
lares. 
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Las criticas a~ trabajo de Steedrnan tienen por objeto destacar 
< < 

las dificultades a las que se ·enfrenta cualquier análisis que conei 

ba al sistema de precios de mercado sobre bases análogas a las del 

sistema de precios de producción. Aunque el trabajo de Steedman pu~de 

considerarse corno provisional, presenta suficientes elementos que 

permiten unacr!tica del enfoque iniciado por Egidi sobre los pre-­

cios de mercado como"sistema modificado de precios de producci6n_ n .1/ 

En esencia, el tratamiento de Steedman al proceso Clásico del 

mercado implica extender o imponer el esquema de precios de produc­

ci6n a la determinaci6n de los precios de mercado. Esto se lleva a 

cabo a trav~s de la incorporaci6n de las relaciones interindustria­

les en el análisis de estos últimos. El punto de partida es la exi~ 

tencia de dos sistemas análogos de precios, constru!dos a partir de 

sistemas de producción del tipo A-+I pero que formalmente se distin 

guen parla disparidad y uniformidad de las tasas de ganancia. El 

sistema de precios de mercado es denominado un sistema "monopolista" 

porque r.*r*, y el sistema de precios de producción es denominado 
] < 

"competitivo" d~bido a la uniformidad de la tasa de ganancia. ~/ 

El problema de la gravitaci6ri se reduc€ entonces a la transición de 

un sistema productivo (en el que existe una disparidad entre tasas 

de ganancia sectoriales) a otro (en el que existe uniformidad en la 

tasa de ganancia) • 

La incorporación de las relaciones interindustriales conlleva 

otorgarle un papel.crucial al valor de los insumes producidos (e1 

!/ Por lo tanto, la critica que sigue también se aplica a la contri­
bución de Egidi (1975) 

~/ La term~nología induce a error pues en el esquema clásico la uni­
formidad de la tasa de ganancia no se deriva de la competencia. 
Además, Steedman no explica por qué un productor individual (por 
ejemplo, el productor del bien j) no puede aumentar el precio de 
su mercancía para asegurar r. > r*. 

J < 
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"cuarto componente" de Smith) y, por lo tanto, a proyectar una teo-

ría de la producción sobre el proceso de formación de los precios 

de mercado. Esto implica que los precios de .mercado son una especie 

de "precio de oferta" que reflejan el "costo de producción". Exami-

nemas este punto con detenimiento. 

No es cierto, como afirma Steedman, que Smith introduce el su--

puesto (pa.) = (p*a.) para garantizar que r. > r* implique p. > p~ 
_J __ J J J J . 

Este supuesto ha tiene cabida en la obra de Smith porque destruye 

totalmente la idea misma de un proceso de gravitación. En efecto, 

si los precios de mercado son precios de oferta, el supuesto 

(pa.) = (p*a.) implica que el sistema está en. "equilibrio" pues to 
__ J _ _J ' 

dos los productores encuentran en el mercado, a cada período, los 

insumos necesarios a sus precios naturales. El problema no es que 

Smith introduce un supuesto que se antoja poco realista, sino que 

Smith tiene una concepción de los precios radicalmente diferente a 

la ricardiana en la que el costo de producción es la piedra angular 

de la teoría de precios.~/ 
! ' 

§./ El concepto de precio en Smi th se basa en una articulación particular entre va­
. lar y réditos~ En esta articulación se excluye de los precios al "cuarto compo­

nente" destinado a la reposición en valor de los rredios de producción, de tal 
manera que los precios se resuelven, directa o en últirnél. instancia, en réditos. 
El texto de Smith es explícito al 9.~ñalar que todo precio se resuelve así, y no 
nada más el del producto neto. Es interesante señalar que el tomar en cuenta 
las interrelaciones industriales (i.e., los insumas producidos) es lo que perrni 
te a Ricardo criticar la concepción de los precios comO 'suma de componentes' y 
la teoría Srrúthiana de la tasa de ganancia. Sin embargo, precisarrente a través 
de un análisis en el marco de interrelaciones industriales Pasinetti (1980)afir 
roa que re demuestra el enunciado de Sni fu sobre la descomp:>sición de los precios 
en réditos. La solución ofrecida por Pasinetti implica la construcción de secto 
res verticalmente integrados .que expresan que el precio de cada mercancía se-re 
'suelve directa e indirectamente en salarios y ganancias (pagados en los diferen 
tes 'rounds' de la producción). Dicha solución al problema de cómo se restituye 
en valor el "cuarto comp:>nente" no está exenta de críticas. Por una parte, la 
reducción en última instancia de todos los precios a réditos no puede ser conee 
bida en un sisterna Sraffiano sin que desaparezcan las mercancías básicas (la re 
ducción implica la presencia de mercancías que son producidas única y exclusiva 
nente con trabajo). Por otra parte, si se opera la reducción, el "últirro térmi­
no" de la serie estaría comp.¡esto únicamente p.Jr salarios adelantados en la pro 
ducción, con lo cual, aún dejando w = O la taS3. de ganan'cia quedaría indetenni= 
nada (contradiciéndose un elemento central de la obra de Sraffa). Sobre este 
punto, véase Sraffa (1960), el Apéndice D, "Notas sobre las fuentes". 
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Imputarle a Smitb una visi6n de los precio~ de mercado en la que 

~stos forman un-sistema an&logo al de los precios de producci6n es 

lo que permite a Steedman identificar las contradicciones señaladas. 

En efecto, si (dr. x dp.) > O en el esquema de Smith no es porque 
J J 

se supone (pa.) = (p*a.) sino porque el precio p. se define' ,como 
_J __ J J 

"suma de componentes": 

(18) 

Evidentemente si mantenemos salarios y renta bonstantes, la varia-

ci6n en r. está correlacionada positivamente con la variaci6n en 
J " ' 

p .• En contraste imputarle a Smith el supuesto (pa.) = (p*a.) impli J _J __ J 

ca atribuirle también una condici6n que destruye todo el esquema 

Clásico de mercado. En síntesis, el introducir las relaciones ínter 

industriales con este supuesto y la definición de los precios de mer 

cado corno precios de oferta (que constituyen el reflejo de los "cos 

tos de producci6n") implica la indeterminaci6n del proceso de gravi 

taci6n. 2/ 

E~ posible que la naturaleza de la dificultad que encuentra el 

análisis de Steedman esté relacionada con la importancia otorgada a 

la teoría de la producción en la determinación de los precios de 

2/ A pésar de los supuestcsextremadarnente simplificadores utili~ados por Steedman, 
no existen bases económicas Para afirmar que el sisternade precios de mercado 
converge hacia la posición natural: "Relations (11) and (14) fonn a very cc:rn­
plex ret of simultaneous difference equations, not least because of the final, 
non-linear term on the right hand-side of (11). It is proba~y not possible te 
obtain the explici t solution of such a system, or even te fonn an impression 
of its rrovement over time other than by repeated trial runs of particular nurne 
rical examples. HCMever fascinating such simulations would be, it is far from­
clear that any economically useful qualitative conclusions could be dravn as 
to the likelihood that the system would converge to the natural pricejnatural 
profit ratejeffectual demand oonfiguration. This would, indeed, continue to be 
the case even if we ~re to ignore ~e non-linear term in (11), in order to ob 
tain an analyticall.y tractable, linear systern. By supposing that matrix (SD) has 
a full set of distinct roots, (. ~.) we could derive conditions under which the 
linearized systern would converge. Yet W2 should still have no econornic grounds for 
stating that those oonditions oould or could not be expected to hold in all,or 

even rnost plausible circumstances. 11 (Steedman, op.cit, pp.20-21). 
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mercado en detrimento del papel de la demanda efectiva. En efecto, 

si en Smith los precios de mercado se deter~inan por la proporción 

entre la cantidad efectivamente llevada al mercado y la demanda 

efectiva, en Steedman esta última noción no hace su aparici6n sino 

hasta la expresión (15), 

p = p* 
t 

(qt - q*) D 

en donde q* es el vector dehSmithian 'effectual demands'~ Ahora 

bien, la demanda efectiva en Smith es definida como "la demanda de 

quienes estan dispuestos a pagar el precio natural del artículo"; 

es decir, se trata de una cantidad a la eual s~ le asocia el,precio 

natur~l. Pe!o en la expresi6n (15) tenemos una definición distinta: 

q* es un vector de cantidades y, para que la expresión sea inteligi 

ble, los elementos de la matriz D deben constituir precios unitarios 

de algun tipo. Sin embargo, en la expresión (16) la demanda efectiva 

Smithiana se reduce a una simple cantidad física. En otros t~rminos, 

la demanda efectiva en este esquema no es una cantidad evaluada en 

precios naturales, con lo cual Steedman se aleja de la concepción 
A 

Clásica del mercado (en la que los precios naturales no solamente es 

tán determinados antes e independientemente del mercado, sino que 

están presentes en el mercado única~ente a través de la demanda efec 

tiva). En el esquema de Steedman, y en el de Egidi, los precios na-

turales se presentan en el proceso de ajuste independientemente de 

la noción" de demanda efectiva. En consecuencia, estos esquemas no 

explicitan cuál es el papel de la demanda efectiva, y tampoco ofre-

cen un interpretación plausible sobre la manera en que se manifies-

tan los precios naturales en el mercado. La naturaleza del proceso 

de gravitación queda, en consecuencia, indeterminada. 
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Sin duda, las graves deficiencias que ofrece este tipo de inter 

pretaci6n del proceso Clásico basadas en las "intuiciones Sraffiana 

nas" (Steedman) provienen del hecho de que se otorga una atención 

preponderante a la teoría de la producción en detrimento de la no-

cián de intercambio y demanda efectiva. Pero las dificultades iden-

tificadas más arriba no son las únicas. Es importante interrogarse 

sobre las ventajas que tiene el intento de renconstruir la teoría 

Clás~ca del mercado y el proceso de gravitaci6n tomando como marco 

de referencia una teoría de la producción tan poco apta para la re-

presentación de fenómenos dinámicos. 

Sobre este último punto se observa que uno de los supuestos cen-

trales en el esquema-de Steedman es el de la existencia de un numé-

raire que esencialmente tiene las propiedades de la mercancía patrón 

de Sraffa. En efecto, a cada valor posi tivo de w corresponde una serie de 

conbinaciones posibles de tasas de ganancia y la ecuación de precios 

determina la estructura de precios relativos asociada a cada .;ombi 

nación. La inteligibilidad del movimiento de precios al variar la 

distribución, es decir, la estructua de disparidades sectoriales de 

las tasas de ganancia, exige la presencia de una mercancía patrón c~ 

yo precio permanece inalterado. La ecuación (6) constituye la expli 

citación de este supuesto para el sistema de precios monopolista: 

una variación en la combinación de tasas de ganancia, es decir de 

la matriz r, no entraña cambios para el precio de la mercancía 8/ z.-

~I Este supuesto también es necesar~o para el trabajo de Egidi (1975). 
La crítica que sigue se aplJCa a ambos autores. 

19 



¿Bajo qué condiciones es posible validar este supuesto? La pre­

gunta es crucial pues de la respuesta depende la inteligibilidad de 

las críticas de Steedman al proceso Clásico de mercado. Pero además 

la posibilidad de utilizar el esquema modificado de precios de pro­

ducción para definir a los precios de mercado depende críticamente 

del supuesto explicitado en (6). En efecto, la necesidad de una mer 

cancía patrón cuyo precio no varie al modificarse la estructura de 

disparidades expresada en r es indispensable para la representación 

del procesa dinámico de formaci6n de precios de mercado. Ahora bien, 

la construcción de una mercancía patr6n en el caso de un sistema de 

precios de producci6n con uniformidad en la tasa de ganancia es un 

problema bien conocido, cuya solución ofrece los atributos requeri­

dos de invariabilidad y unicidad. Menos estudiado es ,el problema de 

la construcción de una mercancía patrón en el caso de disparidad en 

las tasas de ganancia sectoriales. Los trabajos de Cartelier-Morucci 

(1973) y de Maurisson (1974) permiten aportar una respuesta contun-

dente: se demues.tra la posibilidad de construir una mercancía patrón 

para un sistema con disparidades sectoriales en las tasas de ganan­

cia. Dicha mercancía patrón tie~e las propiedades requeridas: permi 

te expresar la relación (lineal) inversa entre tasa de ganancia y 

de salarios para el sistema original cuando el numéraire en el que 

se espresan w los precios es la mercancía patrón; y por otra parte 

su precio no varía al cambiar la distribución. 

Para el sistema de precios de mercado representado por la ecua­

ción (1) podemos proceder a construir la mercancía patrón expresando 

la disparidad sectorial en las tasas netas de ganancia de una mane­

ra distinta. Para una combinaéión dada de tasas sectoriales es posi 

ble calcular los coeficientes de disparidad tomando una tasa de ga-
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nancia corno referencia. Es p.osib1e entonces construir la matriz dia-
A 

gona1 T de coeficientes de disparidad corno sigue. Sea r la tasa de 

referencia tal que r = inf {r i} ¡ los coeficientes de disparidad 

" (1 + ri) constituyen los elementos de la matriz diagonal T. El 
t = 

(1 + r) 

sistema de precios de mercado (1) puede ahora expresarse corno sigue 

1\ 

P TA (1 + r) + aw = p. (19) 

As!,a cada valor w > O viable se le puede asociar una serie de combi-

naciones de coeficientes de disparidad, y para cada combinación se 

puede calcular el vector de precios correspondiente. 

Siguiendo un procedimiento análogo al de Pasinetti (1977) para 

construir la mercancía patr6n, procederemos a.explicitar el sistema 

de cantidades físicas asociado al sistema(19): 

A 1\" 

TAQ + RTAQ = Q (2 O) 

" en donde R es la matriz diagona~ de tasas de rendimiento f1sico. La 

construcción de la mercancía patrón pasa por la determinación de la 

R uniforme que permite encontrar una solución no trivial a la ecua-

ción 

[1 - (1 +. R) ~A J Q = O (21) 

" Si la matriz TA es irreducible, el autovalor dominante de la ecua-

ción característica 

det [1 - (1 + R) TAJ = O (22 ) 

permite encontrar el vector Q*>O que representa la solución busca-

da. Como R es uniforme, la solución Q* tiene la particularidad de 

que las proporciones en las cuales son producidas las mercancías 

son iguales a las proporciones en que son utilizadas en la produc-

ción corno insumos. El sistema 
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[1 - <.1 + R) hJ Q* = O } (23) 
aQ* = 1 

es el "sistema patrón" que define Sraffa (1960) • Podemos ahora ex-

plicitar la naturaleza de la mercancía patrón ! utilizada por Stee~ 

man para el sistema de precios de mercado coma z = Y* en donde Y* 

eR el producto neto patrón: 

y* = [I - TA] Q* (24 ) 

La ecuaci6n que sirve para normalizar al sistema de precios de mer-

cado es 

p [l· - h] Q* = 1. (25 ) 

La demostración de que se trata de la mercanc!a patr6n buscada 

para el sistema de precios de mercado es como sigue. Postmultiplica~ 

do a la ecuación (19) por Q* y reordenando tenemos: 
A _ ~ 

pTAQ* r = pQ* - pTAQ* - aQ* w. (26 ), 

Considerando el sistema (23) y (25) obtenemos 
1\ ' _ 

pTAQ* r = 1 - w (27) 

multiplicando ambos lados por la "razón patrón" R: 

pTAQ*rR = R (1 - w) (28) 

Ahora bien, premultiplicando la ecuación (20) por el ,vector de pre-

cios p se observa que 

P TAQ*R = P [I - A ] Q* (29 ) 

y por lo tanto obtenemos de (28) la expresión requerida: 

'-r = R (1 - w). (30) 

En otros términos, cuando 'se toma el producto neto patrón como numé 

raire del sistema de precios de mercado, se puede expresar la rela-

ción inversa (r,w) como una relación lineal con lo cual queda demos 

trado que [r 4A ] Q* es la mercancía patrón del sistema (19). 



La pregunta sob~~ la posibilidad de constuir una mercancía patr6n 

para un sistema de precios con disparidad en las tasas sectoriales 

de ganancia se responde afirmativamente. 

Ahora bien, dadas las características de la mercancía patr6n 

[ I - TAl Q*, es necesario interrogarse sobre su utilidad para el 
. .J 

tipo de problema planteado. El proceso de mercado de la teoría Clá-

sica implica movimiento de capitales entre las diferentes ramas de 

la economta a raíz de cambios en las tasas sectoriales· de remunera-

ci6n. 
. ~ 

En términos de la matriz TA, esto significa la modificación 

de un componente estructural del sistema. Por lo tanto, esto necesa 

riamente implica la modificación de la mercancía patr6n ~ y no es 

posible asegurar que dp ~ = o. Una alteración en la combinación de 

las tasas sectoriales de ganancia conduce a una transformaci6n del 

~istema y resulta imposible comparar los movimientos de los "precios 

de mercado" durante el proceso de ajuste representado por las ecua-

ciones (10) a (16). 

La construcción de una mercancía patrón para el sistema 

1\ -P = P TA (1 + r) + aw se relaciona única y exclusivamente con la s~ 

tuaci6n de una disparidad fija en las tasas de ganancia. Dicho sis-

tema es incapaz de representar el proceso dinámico de gravitación 

de precios de mercado alrededor de los precios naturales. En efecto, 

el proceso Clásico implica la diferenciación dinámica de las tasas 

sectoriales de ganancia. Dicha diferenciación no puede ser represen 

tada teóricamente en un esquema modificado de precios de producci6n 

porque el movimiento de precios es ininteligible. ~/ 

~/Esta es una de las conclusiones centrales a las que llegaron por 
vías separadas Cartelier-Morucci y Maurisson en el debate arriba 
mencionado. 



En este ensayo se han examinado los rasgos característicos de 

la teoría Clásica del mercado. En la segunda parte se analiza crít! 

camente un intento reciente de representación teórica del proce~q 

Clásico de formación de precios de mercado. Se llegó a la conclu­

sión de que la reducción de los precios de mercado a precios de pr~ 

, ducción modificados (por la disparidad en las tasas de ganancia sec 

toriales) no permite acercarse a una representación coherente del 

proceso Clásico de mercado. Primero, porque se introduce una conceE 

ción de los precios que es distinta de la de Smith. Segundo, porque 

la presencia de las interdependencias técnicas a nivel de los pre­

cios de mercado conlleva la pOSibilidad de que, para una mercancía 

dada, las variaciones de las tasas-de ganancia de mercado no estén 

positivamente correlacionadas con las variaciones en su precio de 

mercado. A su vez, esta posibilidad implica graves problemas para 

la convergencia de un sistema de precios de mercado así definido ha 

cia los niveles de un sistema de precios de producción. Por último, 

se identific6 u~ problema más profundo en relación a la imposibili­

dad de contar con una mercancía patrón· capaz de hacer inteligible 

el movimiento de los precios de mercado durante el proceso de ajus­

te. 

Las anteriores dificultades conducen'a concluir sobre la necesi 

dad de desarrollar la teoría Clásica del mercado sobre bases distin ' 

tas a las ap~ntadas. por Egidi y Steedman. En esencia, se requiere 

abandonar todo intento de reproducir la gravitación ~ través de sis 

temas de precios de mercado concebidos como precios de oferta (que 

traduCen un cost6'.d~ producción) y que se definen a través de una 

estructura análoga a la de los precios de producción. En este con-
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texto, es posible concluir que la vía seguida por Ricardo para "CO~ 

pletar" la teorr~ de Smith sobre la gravitaci6n introduce una dis­

torsión fundamental en la estructura l6gica de la teoría CI~sica 

del mercado. 
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